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			1. Los pies en el suelo

			—Sara, on est arrivé. Sara, réveille-toi, ma belle. 

			¿Ya hemos llegado? ¿Preciosa? Una mano suave me toma la barbilla y me acaricia la mejilla con el pulgar hasta que abro los ojos, entonces veo una sonrisa serena y afectuosa. Despierto de un sueño por fin tranquilo y reparador. Remoloneo un poco mirándolo y devolviéndole la sonrisa. Oigo a mi compañera Janan que ya ha salido de la parte de atrás de la ranchera que la Fundación del Rey Qabek ha puesto a disposición de nuestro proyecto.

			—Deja eso, Ruwa, ya nos lo traerán los chicos. Vamos a hacernos las curas y descansar. Hola, doctora Nadyrova. 

			Inspiro y me incorporo en el amplio asiento. Giro la cabeza y veo a mi jefa, Rania Nadyrova, salir del módulo y dirigirse a nosotros. Mi atractivo chófer, el capitán Alsiad del ejército francés, sale del vehículo para hablar con ella. Espero que hayan recogido mis cosas y mi mochila, todavía llevo esta horrenda túnica negra que me obligaron a ponerme. Echo de menos mi ropa interior, es increíble lo rara que te sientes cuando la pierdes. Parece que tuvieras la insoportable libertad de ser otra persona.

			—¿Qué ha pasado, Marc? Estaba preocupada. Tu llamada de esta mañana ha sido muy intranquilizadora.

			—Nos han atacado los extremistas, Rania, se les ha unido Abdullah. Esas ratas están tan envalentonadas que se han atrevido a atacar a un contingente de la ONU. 

			—¿Abdullah? Ese imán tiene influencia sobre la mitad del país. Siempre ha sido conservador pero moderado. ¿Llegasteis a las armas? —Está genuinamente ansiosa y preocupada.

			—No abrimos fuego. Nos sobrepasaban en número, al menos dos a uno. Mi subunidad está dimensionada para proyectos de ingeniería en una zona en paz, no para enfrentamientos en una zona en conflicto. Diez hombres no son suficientes para hacer frente a veinte integristas armados.

			—Pero a Janan y a Ruwa les han destrozado la espalda a varazos —intervengo al tiempo que me bajo del coche y cierro la puerta con lo que a mí me parece fuerza. 

			Rania mira extrañada mi vestimenta. Estoy tan cansada que no tengo ganas de dar ninguna explicación.

			—Pero ¿por qué? ¿Qué ha pasado?

			—Esos descerebrados no razonan, no hay un porqué —espeto con una actitud entre la rabia y la desgana. 

			El capitán aporta más información.

			—Están recorriendo todo el territorio en una campaña difundiendo los supuestos valores purificadores y morales de la mutilación genital de las niñas. El hijo de puta de Ridwani los azuzó contra las matronas y Sara. A nosotros nos pillaron trabajando en la perforación del pozo, no tuvimos tiempo para reaccionar.

			—¿Qué dices? ¿Ese depravado del comandante Ridwani otra vez? —La cara de asco que se dibuja en Rania demuestra que conoce al corrupto militar local.

			—Sí, había intentado violar a Sara la noche anterior. ¡En su propia tienda! Gracias a Dios, lo pillé y lo eché a punta de pistola del campamento. El muy cabrón, en vez de alegrarse de que no le metiera una bala en la cabeza, quiso vengarse denunciándola a ella y a las matronas a los extremistas. Cuando llegué, ya les habían encontrado los contraceptivos en el botiquín y las tenían retenidas a las tres.

			Se calla que a mí, además, me han acusado de conducta inmoral por pasar la noche en su tienda, después de que mi atacante rasgara la mía con el mismo cuchillo que me puso en el cuello. Me sienta mal, aunque entiendo que no sea algo para contar a tu novia.

			—Les di instrucciones de que no los llevaran. Esa mujer es una cabezota insensata. La fundación no puede respaldar el uso de anticonceptivos que en este país son ilegales. ¡Esto les va a costar una seria amonestación! —Se me tuerce el gesto inmediatamente.

			—¡Qué paradójico! A los cristianos más conservadores también les sacan de quicio los anticonceptivos. Dios los cría y ellos coinciden en cómo someter a las mujeres. Maternidad, ¡bendita maldición! 

			Visto lo que acaba de plantear Rania, no creo que me esté pasando de sardónica. No estoy yo para fingir después de lo que ha pasado. Rania se da cuenta de que a Marc tampoco le ha parecido bien su salida de tono en un momento como este.

			—Siento mucho que les hayan hecho daño, pero yo se lo advertí. 

			¿Lo está justificando?

			—Un golpe de suerte me ha permitido sacar a Sara de allí por los pelos. Si no, no sé qué habría pasado. —Mi protector interviene evitando nuestra confrontación. Ambos se miran con complicidad, lo cual me produce un pinchazo en el estómago muy desagradable.

			—¿Malak yamiin? ¡Dios mío! A esos salvajes se les está yendo la cabeza atacando a una misión internacional y a una cooperante de la fundación. —Rania parece horrorizada—. ¿Está el Dáesh detrás?

			—Probablemente. —Marc asiente cansado. 

			¿Qué? ¿El Dáesh? Se me cae el alma a los pies, lo que yo pensaba que era una disparatada idea fruto del terror se materializa en una intuición acertada. ¿Se han extendido hasta aquí?

			—El emirato de Dokha les está dando cobertura y los militares que gobiernan aquí en Oryen desde el golpe de Estado lo están permitiendo a cambio de jugosos sobornos, ¿lo ves? Si la monarquía no logra el apoyo de la comunidad internacional, el país se va a convertir en otro campo de batalla del ISIS. 

			Mi jefa plantea con claridad la situación política de este pequeño y desconocido emirato árabe que acoge una misión de paz de la ONU, la MINUSOR, a la que pertenecen los cascos azules de la unidad del capitán Alsiad.

			Janan ya me había explicado lo de que las mujeres podíamos ser consideradas botín de guerra y malak yamiin, aunque no pensé que fuera un concepto relacionado con el Dáesh o ISIS, como Rania y Marc lo están manejando. Sabiendo las barbaridades que hacen esos perturbados, suena horrible. Sinceramente, no tengo muchas ganas de ser ilustrada en estos momentos sobre cómo planeaban cortarle la cabeza a una investigadora cooperante europea mientras rodaban un anuncio. Así que no pregunto. Yo ya he acabado aquí y me voy de vuelta a mi casita, de donde nunca debí salir porque yo no valgo para ser cooperante. No tengo la madera de mi compañera Janan, que dejó a su familia en Marruecos, o Ruwa en Indonesia, para atender a las mujeres locales.

			—Lo siento. No puedo más. Me voy a dormir. Hasta mañana. 

			No es tanto cansancio como ganas de estar sola y procesar todo lo que ha pasado. ¡Qué pena que no haya bañera! Me tiraría una hora en agua tibia. Necesitaría mucho tiempo en remojo para quitarme toda esta suciedad que siento. Incluidas las manos de la bruja, la sangre de las niñas y, bueno, lo otro. Pensar en ello con Rania delante hace que cierre los ojos un momento con vergüenza y me apresure hacia la puerta.

			—Sí, claro, Sara. Te has ganado un merecido descanso. ¿Sabes lo que hizo, Rania?

			Replica en el tono orgulloso que usa al explicar las habilidades de los hombres de su unidad. Me hace sentir parte de su equipo. O algo así.

			—Se metió en la carnicería de la infibulación y convenció no sé cómo a las mujeres para que la dejaran aplicar antisépticos y antibióticos a las niñas que estaban mutilando. Janan dice que es probable que las haya salvado de sufrir lesiones irreparables e incluso la muerte. Es una de las mujeres más valientes y generosas que he conocido en mi vida.

			La extirpación del clítoris y los labios menores de la vulva de una niña son lesiones irreparables. Yo solo he atenuado los efectos colaterales. No he podido evitar ni el terror, ni la humillación, ni el dolor en el alma y el cuerpo que sufrirían esas niñas durante el resto de su vida. Yo no me siento orgullosa, no pude evitarlo.

			Rania se limita a dirigir la mirada hacia mí, hacia el capitán y otra vez hacia mí, sin decir nada. Me temo que está empezando a coscarse de que ha pasado algo entre nosotros. O quizá yo estoy un poco paranoica; esas cosas no están escritas en la cara. Quiero irme de aquí, así que le agradezco a Marc el cumplido con una sonrisa que más bien es una mueca triste y me apresuro a darles la espalda y entrar en el edificio. Oigo lo último que dicen.

			—¿Pasas un rato?

			—No. Quiero dar parte inmediatamente. Esto se está poniendo muy mal.

			Cuando llego a la habitación, me quito las prendas que me obligaron a ponerme y me meto bajo el agua de la ducha durante, no sé, mucho tiempo. Me enjabono entera. Tengo las rodillas como cuando tenía diez años y me pasaba el día jugando al fútbol con los chicos. Los extremistas me han debido de tener dos o tres horas de rodillas en el suelo de arenilla. Menos mal que aquí uso pantalón largo. Al pasar por mi entrepierna, tengo que esforzarme por eliminar de mi mente todos los recuerdos asociados a esa parte de mi anatomía, los buenos y los malos. Espero que una buena dosis de jabón y frotamiento higiénico los elimine: a todos. Cuando me lavo el pelo y dejo que el agua se lleve el jabón con lentitud, ya me encuentro mejor. Salgo de la ducha dejando buena parte del cansancio. Es curiosa la capacidad que tiene el agua para hacernos sentir reparados. Me pongo unas cómodas braguitas de algodón blancas, mi pijama y me siento en la cama, recostándome contra la almohada y tapándome con las sábanas de algodón hasta la cintura. Vuelvo a ser un poco más yo misma. El algodón también te hace sentir bien: limpia, tranquila, en el hogar, ¿verdad?

			Tengo unas ganas horribles de hablar con mi madre. Pero si la llamo, voy a echarme a llorar, le voy a soltar todas las barbaridades por las que he pasado y le voy a hacer sufrir lo indecible. No puedo hacerle eso. Hago repaso de los últimos días. Llevo apenas una semana en este pequeño emirato árabe de Oryen y ya la he cagado con mi jefa. De entrada, me la encuentro el primer día en la cama a horcajadas de nuestro encantador capitán de manera muy inoportuna. Caigo en la cuenta de que las cosas de mi jefa ya no están, se ve que ya no compartimos habitación, mejor así. A los dos días, un becerro local me arrea un bofetón que me tira al suelo por intentar calmarlo. A los tres, un militar corrupto y baboso intenta violarme. Entonces me secuestran a punta de pistola, me desnudan unas brujas y me soban la entrepierna en contra de mi voluntad. ¿Eso cuenta como violación? Al menos, contará como abuso deshonesto. He fingido aceptar un matrimonio concertado y me he tirado al novio de mi jefa en mi noche de bodas. ¿Lo que hicimos se cuenta como «habérselo tirado»? Es que como soy una pringada y es el primer hombre con el que estoy, no sé si la expresión es apropiada si no ha habido consumación…, consumación. ¡Cómo le voy a contar todo eso! Mejor me desahogo con Raquel. Si tengo suerte, a esta hora ya habrá salido del trabajo y tendrá el móvil a mano.

			Yo

			Hola Raquel

			Stas pro ahí?

		

	
		
			2. Rememorando

			Mi amiga Raquel tarda en contestar. Debería echarme a dormir; sin embargo, no tengo ni pizca de sueño y, además, no está mi encantador capitán. Estas dos últimas noches he dormido a su lado y es fácil acostumbrarse. Mi verdadero problema es que esta locura no me parece transitoria. Me he pillado por él. No es solo que me parezca un tío bueno y lo vea atractivo, es que creo que estoy enamorándome, y eso no es transitorio. Debe de ser el récord mundial. Pillarse por un tío en una semana. ¡Si prácticamente no le conoces, Sara! Es irracional, en siete días no se puede llegar a conocer a nadie, y, por lo tanto, no debería ser posible enamorarse. Pero yo no debo de ser tan racional como pensaba. Ya no es que me guste verlo moverse, escucharlo dar instrucciones, caminar a su lado o que me explique ingeniería o hidrogeología. Es que me encanta el orgullo con el que habla de su equipo, su visión del ejército, su respeto por las gentes de este pequeño emirato de Oryen, la disciplina que impone con firmeza pero ecuanimidad, la responsabilidad con la que sabe utilizar un arma para ponérsela en la cabeza a mi atacante y quitársela de encima para negociar cómo sacarme de una guarida de hienas.

			Yo acepté este trabajo para afianzar mi carrera científica, pues tres años de contrato me venían fenomenal después de seis meses en paro. Solo debía venir a Oryen a recolectar muestras citológicas de las mujeres locales durante ocho semanas al año. Luego era volverme a París a enclaustrarme en mi querido laboratorio y hacer la epidemiología molecular de las muestras recogidas hasta la siguiente campaña. Parecía fácil, pero no lo ha sido. De hecho, ha sido cualquier cosa menos fácil. Después de lo que ha pasado, no me veo con fuerzas de seguir en este infierno, he sido una ilusa. Yo no tengo la entereza de mi compañera matrona Janan. De repente, mi móvil vibra.

			Raquel

			Hola Sara! Q tal tu aventura arbe?

			Yo

			Mal.

			No tengo humor para buscar una carita.

			Raquel

			Q pasa?

			Yo

			Nos han atacado xtremistas

			Raquel

			????? 😲. Stas bien?

			Yo

			No… bueno sí

			Raquel

			herida?

			Yo

			Yo no, pero han azotado a mis compañeras. Tienen la espalda dstrozada

			Raquel

			Donde t has metido? 😱.

			Yo

			Y me he enrollado con el cptan

			Raquel

			El macizo? Antes d ataque?

			Yo

			Durante 😖.

			Raquel

			😨. Besitos y toketeo o…

			Yo

			O… 

			Raquel

			T lo has tirado? 😲😲😲😲😲.

			Yo

			Sí… No…

			Raquel

			Si o no?

			Yo

			No lo sé 😣.

			Raquel

			Sara! Tienes 28 y eres biologa, como q no sabes????? 

			Espera un momento mi respuesta, pero no sé qué decirle, sigo con dudas. Mirémoslo desde el punto de vista práctico: si yo fuese Rania, y me entero de que mi novio ha hecho lo que Marc hizo conmigo, le arrancaría la cabeza por haberme puesto los cuernos. Desde ese punto de vista, creo que sí que me lo he tirado. Aunque siempre queda el descargo de que estaba drogada. O eso dice él, porque yo me mantuve plenamente consciente de lo que hacía en cada momento. Creo que ante un juez no valdría como atenuante. ¿Locura transitoria quizá?

			Raquel

			Si t la metio es q t lo has tirado… 😠.

			Yo

			Entonces no. No qiso

			Raquel

			Como q no kiso? Todos kieren 😮.

			Yo

			¡No sé! Sincondon

			Raquel

			Vaya joya!!! Yo tuve q empezar con la píldora prq cuando Raúl se pone burro le da igual todo

			Es que, el que es una joyita es el imbécil de tu novio, Raquel… Jamás habíamos hablado de algo tan íntimo a pesar de que somos amigas desde el instituto. 

			Yo

			Eso parece

			Raquel

			Y tu en q estabas pensando? Sin condon? 😤.

			Yo

			Había tomado hachís 😔.

			Raquel

			😠😠😠😠😠😠😠😠😠😠. 

			Yo

			Staba en la comida, no lo sabia!!!!

			Raquel

			Vente a csa! Demasiado peligroso!

			Yo

			Si

			No sé qué decirle. Tiene razón. Todo esto es una locura y yo estoy fuera de control. Al cabo de un rato de silencio, el móvil vuelve a vibrar.

			Raquel

			Stas muy pillada?

			Sara

			Sí. Una cagada. Nada en común. Novio de mi jefa

			Raquel

			Vuelve Sara! Ven a casa!

			Sara

			Pierdo 3 años de contrato… Buenas noches wapa. Gracias 😘.

			Raquel

			Tu vida vale +++++++++++ buenas noches 😟 llama cuando quieras y hablamos.

			Y no le he contado lo de la boda. ¡Vaya película! ¡Montar el paripé de una boda como estratagema para sacarme de allí! Tendría que explicarle lo de que aquí las mujeres tienen que pertenecer a un hombre: o eres de tu padre, o de tu hermano o de tu marido. Y si no, cualquiera que te encuentre en la calle se puede apropiar de ti, quieras o no. Tuvo la carta de apropiarse de mí y la jugó. Por el gesto de asco que ha puesto Rania, lo que me esperaba si Marc no hubiese tenido éxito, habría sido repulsivo. Me dan escalofríos solo de vislumbrar algunas ideas que rechazo de plano. No hay que pasarse de masoquista.

			No puedo evitarlo y mi examen de conciencia ya llega al punto más crudo. Anoche… ¿Qué significa lo que pasó anoche? Bueno, pensemos con racionalidad, teniendo en cuenta el estrés que todos habíamos sufrido y la huida de la realidad que provocan unas horas tan tensas y trágicas, tampoco tiene por qué estar tan fuera de lo humanamente previsible. Yo estaba desequilibrada y drogada, y él se sentía culpable. Entonces desvié mi necesidad de calmar el dolor moral que sentía hacia la lujuria. No es que le haga mucha falta a mi libido desatendida; no obstante, es evidente que las drogas contribuyeron a derribar el muro de vergüenza y pudor que he ido construyendo a lo largo de los años frente a los hombres que me han gustado. Yo le ofrecí un alivio agradable de la tensión que él aceptó. ¿Cuántos hombres no lo habrían hecho? No soy una belleza, pero se me puede mirar… sin contar que la mayor parte del tiempo tuvimos los ojos cerrados.

			Si casi fue un asalto a mano armada: ni le pregunté, ni le di opción a negarse. Se dejó llevar. Y qué agradable fue sentir cómo se dejaba llevar… Besos dulces que me ponían carne de gallina. Manos suaves que me acariciaban la cara, el cuello, las caderas, la espalda. De solo recordarlo me dan escalofríos y punzadas dolorosas en la entrepierna. ¿Volveré a sentir algo así en mi vida? Recordar cómo me besó el cuello, las orejas, la frente, la cara. Revivir cómo metió sus manos por debajo de la túnica, cómo me besó sosteniendo entre sus labios mis pezones ejerciendo la presión justa para que las oleadas de placer me hicieran pegarme a su cuerpo y restregarme buscando el contacto entre nuestros pubis. Lo que daría por volver a sentir todo aquello entre sus brazos. Incluso su enfado cuando le mordí por negarse a penetrarme y la brusquedad controlada con la que me inmovilizó para que no lo breara a golpes. No solo no me asustó ni me hizo sentir mal, sino que intentar escapar del peso de su cuerpo se convirtió en un juego lascivo que terminó de llevar mi excitación al hiperespacio. Cuando retiraba la cara para evitar que su boca me quitara la respiración, en realidad lo que buscaba era ofrecerle mi cuello o mi pecho para que los devorara.

			¡Estúpida! Estoy siendo estúpidamente masoquista otra vez. Menos mal que no quiso entrar en mí. Se lo puse en bandeja, pero me retiró de manera consciente ¡tres veces! Menos mal que lo hizo. Si es por mí, ahora tendría que estar pidiéndole a Janan una píldora del día después. Jamás pensé que llegaría a semejante nivel de insensatez. Raquel tiene razón, un contrato no merece tirar mi vida por la borda. Solo una relación basada en un sentimiento auténtico de afinidad y confianza merecería la pena; en un sentimiento de amor. Pero no puede ser amor, Sara, baja al suelo. Olvídate de eso, es ridículo. Ha sido una situación excepcional y pura atracción física. Además, enamorarte de un hombre como él pondría tu mundo, tus creencias, tus principios, ¡¡¡t-o-d-o!!!, patas arriba. ¡Si eres antimilitarista! El mundo de la investigación, tu mundo, el que has elegido, es el opuesto: independencia, creatividad, libertad, pacifismo, crítica a los poderes establecidos y en especial al estamento militar por su rigidez y abuso de la jerarquía en contra de la razón. Eso sin tener en cuenta que se va a casar con tu jefa. No, Sara, no tiene ningún sentido. Has hecho bien al no dejar que las cosas siguieran por ese camino. Cuanto más te enredes, más difícil será salir del embrollo.

			Por la mañana no voy a desayunar, no he podido lograr un sueño reparador, así que remoloneo en la cama. La mayor parte de la noche me la he pasado dando vueltas, con pesadillas, llorando de vez en cuando y rumiando cómo voy a enfrentarme al mundo cuando por fin me levante. Cuando ya me duele el cuerpo de estar en la cama, me levanto, me doy otra ducha y me visto.

			Sigo rumiando lo mismo una y otra vez. Ahora, cuando salga a comer, voy a encontrarme de bruces con Rania y con él; sin embargo, no puedo seguir escondiéndome del mundo aquí. Habrá que salir y gestionar mi vuelta a casa y al paro. Venga, Sara, a lo hecho, pecho. Abre la puerta y sal con la cabeza alta. Hace un día brillante y el aire es fresco y limpio. La verdad es que tengo hambre, ayer tampoco comí mucho. Al menos, ahora ya llevas tus braguitas de algodón blanco, ¡qué gran invento contra la lujuria!

			Debe de ser contra la mía porque vaya miraditas que me están echando esos tres imbéciles que vienen por ahí. Jamás había reparado en que los hombres me miraran. Ni siquiera cuando llegué aquí. ¿O es que prefería no darme cuenta? Debe de ser que un ataque con intento de violación te hace más susceptible y un poco neurótica. ¡Qué coño, neurótica! Ya se podrían guardar las miraditas, los comentarios y las risas para cuando yo no los vea. Me cabreo y me quedo mirándolos con cara de asesina, lo que en vez de cortarles los envalentona aún más. Lo suficiente como para abordarme.

			—¡Eh, guapa! ¡Qué sola estás! ¿Vas a comer? Nosotros ya volvemos, pero creo que nos hemos quedado con hambre. —Paso de ellos y sigo andando; sin embargo, se interponen en mi camino y prácticamente me rodean. Tengo que ir cambiando de dirección para evitarlos. Muy sutil para ligar.

			—No seas tímida. ¿De dónde eres? —Tengo que pararme porque otro invade mi espacio vital íntimo sin ser invitado.

			—Tío, está pasando de ti, tienes que ser más amable. A las mujeres les gusta la sinceridad. Mírame a mí. Guapa, ¿echas un polvo conmigo? Te va a encantar, la tengo gigante. 

			¡Qué gracia se hacen a sí mismos! 

			—¡Gilipollas! —lo mascullo en español. Como alguno se atreva a ponerme la mano encima, el rodillazo en los huevos que se va a llevar.

			Estos imbéciles me han rodeado como una jauría y se están riendo de mí con la intención de amilanarme, de hacerme sentir vulnerable. Sin duda, soy físicamente inferior ante tres tíos cuyo principal pasatiempo es levantar pesas; incluso ante uno cuya afición fuera levantar cervezas —como el repulsivo de Ridwani, que intentó violarme—. Es lo que tiene el dimorfismo sexual humano: su testosterona permite a los hombres tener una masa muscular muy superior a la nuestra, hagan lo que hagan. Son tan estúpidos que no se dan cuenta de que no están ligando. Si quisieran conseguir mi interés sexual, utilizarían una estrategia que no me causara náuseas, pero no quieren ligar conmigo, lo único que quieren es humillarme. ¿Por qué algunos hombres, cuando están en grupo y piensan en el sexo, violentan a las mujeres? Esto es acoso. Es perverso, y lo peor de todo es que ellos ni se dan cuenta de que están ejerciendo violencia sobre mí. Les dirían a sus madres que estaban echando piropos a una mujer. Todo muy fresco, sano y natural entre jóvenes.

		

	
		
			3. El principio de autoridad

			—Buenos días, doctora. ¿Estos soldados la están molestando? —Levanto la vista y veo al sargento Olivier Babineaux, que se acerca con Paul Berger, que creo que es cabo. Los tres bocazas se separan de mí y se cuadran al verlos. Mi cara de cabreo debe de decirlo todo—. Porque si estos sacos de mierda se atreven a decirle algo que usted no considere adecuado, se van a ganar un correctivo… de tres pares de cojones. 

			Esto último lo dice girándose hacia ellos. No debe de estar bromeando, porque los soldados se han puesto lívidos. Paul se ha parado al lado de Olivier, también con cara de pocos amigos. Los dos tienen un aspecto imponente, son grandes y corpulentos, con rostros duros y curtidos a lo largo de años de servicio militar. Ambos superan ampliamente la treintena y yo diría que Olivier incluso la cuarentena. Sin duda, es mejor tenerlos a tu lado que contra ti. De dos sopapos ponían a estos tres niñatos en órbita sin despeinarse.

			—Mi sargento, nosotros solo estábamos saludando a la señorita, no queríamos molestarla. —¿Así saludan en su pueblo? Tengo que enterarme de cuál es para no ir nunca.

			—Es doctora, imbécil, y cállate la boca, le he preguntado a ella. —Me mira expectante. 

			No sé muy bien qué contestar. ¿Le cuento que me estaban agobiando y diciéndome burradas? ¿O le resto importancia y que se vayan por donde han venido? Por cómo se les ha descompuesto el rostro, mi respuesta puede suponerles un disciplinante bastante desagradable. Ya no utilizan castigos corporales en el ejército francés, ¿verdad?

			—Bueno, es que en el pueblo de estos chicos saludan un poco raro, y yo hoy no me he levantado muy simpática. Pero no, no me han molestado. 

			Termino decidiendo que, con el susto que Olivier les está metiendo en el cuerpo, ya les vale. No voy yo a echarle más leña al fuego, aunque me encanta que los que se sientan acobardados ahora sean ellos en vez de yo.

			—Bien, pues si la doctora piensa que no la estabais molestando, ya podéis iros cagando leches a machacárosla con una piedra, o a hacer la mierda inútil que fueseis a hacer esta tarde. 

			Ninguno de los tres pierde ni un microsegundo en saludar y continuar a paso raudo, y con las orejas gachas, su camino. Los miramos un momento y entonces me vuelvo hacia Olivier y Paul más relajada.

			—Gracias. Yo nunca he sido muy buena poniendo a los hombres en su sitio. 

			Tengo que reconocerlo, que me acosen sexualmente me acobarda. Eso de ser de barrio, y haber vivido una adolescencia plagada de piropos bastos y miradas asquerosas no me ha enseñado a ser más enérgica con los salidos. Cuando me abordan, solo me cabreo y quiero escapar, pero no suelo plantar cara. Y, encima, ahora tampoco es que esté en mi mejor momento.

			—Pues ya ve que con estos niñatos es fácil. Si usted se lo propusiera, no le aguantaban ni diez segundos. —Paul me devuelve la sonrisa.

			—Sí, Sara, es mejor que lo haga usted, porque si los tengo que disciplinar yo, están limpiando letrinas el resto del mes. Y si es el capitán, los cuelga de los huevos. A los tres de la misma cuerda. —Me mira con una sonrisa sibilina y me corto tan solo de pensar que mi protección pueda desatar en Marc esa vena agresiva que yo no le conozco, pero que soy consciente de que existe. Me quedo callada—. ¿Iba a comer?

			—Sí, me dirigía al comedor. —Señalo con la cabeza.

			—Nosotros también. ¿Podemos acompañarla?

			—¡Claro! Será un placer. —Vaya escolta de lujo que me he buscado. Me siento como una mesilla flanqueada por dos armarios roperos.

			A ver qué tenemos hoy en el menú. Si me gusta, quizá incluso mejore mi estado de ánimo, después de las raciones de campaña esto no está tan mal. Todo el mundo está comiendo, no hay ni un asiento. Ahí están los chicos de la unidad que nos hacen hueco.

			—¡Venga, doctora! Siéntese aquí. 

			Se aprietan un poco más en los bancos para dejar espacio a mi escolta y a mí.

			—Gracias, Hébert. Gracias, Hassan. Ya quepo. Estos días he estado haciendo dieta. —Intento cambiar un poco de humor.

			—Ayer no tenía muy buena cara. ¿Qué tal se encuentra hoy? —Paul se interesa por mi salud, qué majo.

			—Sí, ayer no me encontraba muy bien. Pero hoy estoy mejor. ¡Es que yo no soy tan dura como vosotros! Yo soy un ratón de laboratorio y no me suelen apuntar con armas muy a menudo. —Bueno, ni tomar hachís, pero me lo callo, que estos no tienen por qué saber lo que tomé o dejé de tomar.

			—¡Vamos, Sayyida! No se haga la modesta. Vimos cómo se mantenía entera mientras la apuntaban. ¡No soltó ni una lagrimita!

			¿Sayyida? ¿Y ese nuevo apelativo? Así me llamó también en Salenah antes de dejar atrás todo el sarao con los integristas.

			—Caían por dentro, Hassan. Pasé muchísimo miedo. Pensaba que me iban a pegar un tiro allí mismo. 

			Siento un malestar y un pavor profundo al decirlo en alto. Me doy cuenta de lo verosímiles que eran mis temores. La sonrisa que estoy intentando pintar en mi cara desde que he salido de la habitación se ha quedado sin colores. Se me acaban de desparramar todas las pinturillas.

			—Y, además, en vez de salir corriendo de allí para refugiarse en un blindado cuando el capitán la libera, se mete en la carnicería para ayudar a esas pobres criaturas. Janan dice que les ha salvado la vida. —Hago una mueca de agradecimiento por su entusiasmo. Yo no termino de verlo así. De hecho, yo estaba paralizada y fue Janan la que me dijo lo que tenía que hacer. Ni siquiera fui capaz de seguir sus instrucciones como era necesario para atender a esas niñas.

			—No, apenas pude hacer nada por ellas. —Intento que las lágrimas que están empezando a generarse no afloren.

			—Pero ¡no ponga esa cara de pena, doctora! —Olivier está de buen humor hoy—. La mitad de los hombres no habrían tenido los cojones de meterse en esa escabechina con esas putas brujas de negro. Y si le digo la verdad, habrían llorado como críos a los dos minutos de tener un arma apuntándoles a la cabeza. —Con lo rudo que es siempre este hombre y lo poco que hemos hablado, sus intentos de animarme me están conmoviendo. A pesar de que tengo los ojos vidriosos y la nariz congestionada, le dedico una sonrisa agradecida.

			—Debe creer al sargento, doctora. Sabe de lo que habla, lleva en el Ejército desde que le salieron los dientes. ¡Hace cien años al menos! 

			Olivier tuerce el gesto y los demás se ríen. Es muy agradable sentirse parte de este grupo tan cerrado. A saber por lo que habrán pasado estos hombres. Ninguno es ya un chaval y, por lo que los oí hablar, su vida es andar de guerra en guerra.

			—Me tranquilizó mucho que tú, Hassan, y el capitán estuvierais allí conmigo. —Le miro a los ojos dando breves oscilaciones a la cabeza para enfatizar mi sinceridad. Actuó de padrino en el paripé de boda y me ayudó con el idioma—. De verdad, mil gracias. Sin vuestra ayuda me habría derrumbado. Os metisteis allí arriesgando la vida para sacarme.

			—Es muy amable, Sayyida, pero no es para tanto. No había riesgo para nosotros. El capitán es quien es, y no tenían nada contra mí. ¡Soy musulmán y a mí no me pueden vender como esclava sexual! 

			Sí, el capitán es quien es… ¿Esclava sexual? ¿Qué quiere decir Hassan con esclava sexual? Ridwani… Un nudo en mi estómago hace que pare de comer.

			—Bueno, Hassan, si te depilas el entrecejo y te pones un nicab, igual algún terrorista salido te hace un favor. ¡Que estás muy necesitado! 

			Estos no pierden las ganas de juerga ni después de un mal trago como el que hemos pasado. Se ríen a carcajadas con el más tonto de los chistes. Aunque quizá para ellos no fue tan malo como para mí, sin duda tuvieron que sufrir tensión. Los duplicaban en número y había armas bien visibles. Un fanático desatado con ansias de sangre pierde los estribos y los habrían podido masacrar, pues eran el doble.

			—Yo creo que al sargento le gustaría reclutarla para la unidad. ¿Qué dice, sargento? —Paul también intenta animarme.

			—¿Nunca pensó en hacerse militar, doctora? —No es una pregunta retórica, están esperando que conteste.

			—No, Olivier. Yo no valgo para ser militar. Tengo un problema con la autoridad.

			—No lo jure, doctora. Ya vimos cómo le gritaba al capitán el otro día. ¡Vaya carácter! 

			Alguno silba y yo me muero de vergüenza por el espectáculo que monté con lo del sopapo del marido furioso.

			—Es que ese día perdí los estribos. No debí hacerlo. No creo que nadie deba gritarle a otra persona, aunque esté muy enfadada. Enseguida me arrepentí. —Niego con la cabeza—. No me refiero a eso. Es una cuestión de filosofía de vida. En mi mundo, en el mundo de la ciencia, no creemos en las jerarquías intelectuales. No tienes por qué darle la razón a tu jefe si no estás de acuerdo. En eso es totalmente opuesto al Ejército. —Me miran como si fuera una extraterrestre.

			—Pero usted tiene jefes, ¿verdad? La doctora Nadyrova es su jefa.

			—Sí, y en el Instituto Pasteur también tengo un director. Pero es solo a nivel administrativo. Yo soy la responsable de mi trabajo y tengo total autonomía para organizarlo como quiera, y decir lo que estime conveniente en los informes. Les guste a mis jefes o no. No se aplica el principio de autoridad. Eso quiere decir que el jefe no tiene la razón por ser el jefe. ¿A que eso no es lo que ocurre en el Ejército? —Yo no sé si me estoy explicando bien.

			—No, desde luego que no. Ya puede haber un sol de mediodía, que, si el capitán dice que es de noche, nosotros nos ponemos el pijama. 

			Olivier, al menos, sí que me ha entendido. Sonrío y asiento. Este hombre no tiene un pelo de tonto. Paul y Hassan no lo ven tan claro. El primero formula sus dudas.

			—Entonces, ¿nadie controla el trabajo de los científicos? ¿Qué evita que hagan el vago y se gasten los fondos en su propio beneficio?

			—Sí que nos controlan, pero no nuestro superior jerárquico, sino el resto de nuestros colegas. Para que sean válidos, cada uno de nuestros trabajos tiene que ser revisado, evaluado y aprobado por otros colegas. Es un sistema que se llama de revisión por pares, es decir, revisión por iguales, no por jefes. Y trabajamos por objetivos, lo que quiere decir que da igual el número de horas que trabajemos, lo importante es si conseguimos el objetivo que nos hemos comprometido a conseguir a priori. Si eres muy bueno y lo consigues en menos tiempo, pues mejor, pero si tienes algún problema y no lo consigues, estás fuera. Nadie te va a contratar. Es un mundo tremendamente competitivo.

			—¡Hola, chicos! —Janan se ha acercado por mi espalda. 

			Me giro y veo que sostiene la bandeja con la comida entre sus manos.

			—¡Hola, señora! Espere, siéntese aquí. Nosotros ya hemos terminado.

			Mis nuevos amigos se levantan mientras yo me fijo en la cara seria de Janan.

			—Gracias. Hasta luego. —Las dos nos despedimos de los soldados sonriéndoles.

		

	
		
			4. Amor y conocimiento

			—¿Qué tal está tu espalda, Janan?

			—Mejor, cariño. Gracias.

			—¿Y Ruwa? ¿No come? —Me extraña no verla, siempre van juntas.

			—No quería salir. Le llevaré algo a la habitación. Está haciendo el equipaje. Se marcha.

			—No me sorprende. Nadie tiene por qué soportar que la azoten por hacer su trabajo. Pobrecilla, ¿y ella cómo tiene la espalda?

			—Fea. Pero la inflamación ya está empezando a bajar. Seguirá sin poder dormir bocarriba en algún tiempo y le quedará alguna marca, pero se curará. —Una mujer de veintidós años y con la espalda ya marcada por el salvajismo humano. ¿Qué se puede decir?

			—¿Tú no estás pensando en dejar esto y marcharte también?

			—¡Qué dices! Ya te dije que mi marido me estuvo pegando años sin motivo. No me voy a arredrar ahora porque me pegue un desconocido. ¡Al menos este tenía una razón! Aquí están prohibidos los anticonceptivos. —Lo dice con mucha sorna.

			—¿Por eso el capitán parecía regañaros cuando el imán os interrogó? —En aquel momento me enfadó mucho ver aquello, y no me cuadraba con la personalidad de Marc. Ahora empiezo a entender que todo era una pantomima para sacarnos de allí.

			—Tenía que mantenerse en su papel. Es una autoridad. Si los islamistas supieran que él conocía de su existencia, habría perdido su respeto. Él sabía perfectamente lo que llevábamos. Sabe que utilicé las píldoras del día después con Natascha después de que la agredieran. —Pienso con lástima en mi pobre predecesora—. ¡Y no sería la primera vez que discretamente toma prestado algún preservativo!

			Se ríe con picardía mientras pincha algo en su plato. Yo intento sonreír, pero no me sale muy bien. ¡Otra vez esa sensación desagradable en el estómago! Hija, ¡si sabes desde el minuto 1 que no es precisamente un hombre célibe! Además, no es nada tuyo, recuérdalo, solo os habéis dado el lote. Cuando Janan me mira y se da cuenta de mi cara, sigue hablando.

			—Bueno, él y toda la unidad. Parece que, si son gratis, les gustan más, pero no me importa mantenerlos bien surtidos. Es la mejor herramienta que se ha inventado para proteger la salud sexual. El problema es que está en manos de los hombres utilizarlo y no siempre quieren.

			Tiene razón. Es un instrumento sencillo y barato que se ha demostrado como el mejor amigo de la salud reproductiva a nivel mundial. Los Gobiernos deberían subvencionar su producción y regalarlos a la población. En Tailandia lo hicieron y lograron una mejora impresionante en los parámetros generales de salud pública. Rebajó el número medio de hijos por mujer de siete a dos, lo que permite a las familias pobres alimentarlos. Hasta el Banco Mundial estimó en 7,7 millones el número de vidas que se salvaron gracias a los condones.

			—Pues yo creo que peor que los hombres individuales que no quieren utilizarlo son las autoridades morales que predican que hacerlo es inmoral o pecaminoso. Son esos los que realmente hacen daño. —Y tengo en mente algunos ejemplos claros.

			—Qué razón tienes, Sara. Si las autoridades religiosas hubieran apoyado el uso del condón en África en los ochenta y noventa, el sida no habría alcanzado la categoría de pandemia, y no habría millones de mujeres y niños enfermos en el mundo. Pero a las farmacéuticas les vino muy bien: en vez de un condón diario por hombre, venden cócteles de fármacos para que cada uno de los miembros de la familia mantenga a raya la enfermedad. Un negocio redondo de por vida.

			—¿Cuándo has estudiado tanto, Janan? Por ejemplo, ¿cómo puede ser que hables cuatro idiomas? ¡Árabe, francés, español e inglés!

			—Bueno, el inglés ya has visto. Solo me defiendo en el trabajo, no puedo mantener una conversación como vosotros. El árabe lo aprendí en mi casa, el español en la calle y el francés en el colegio.

			—Alucinante. Me dejas siempre impresionada con la profundidad de tus conocimientos. Sé que para ser matrona hace falta tener cierta formación, pero tu nivel científico me parece sensacional. Me dejaste boquiabierta hablando del tetrahidrocannabinol como principio activo de la marihuana. Ni siquiera utilizaste la abreviatura THC. ¡Solo hablamos así los frikis!

			—¡Ay, hija! Es que me encanta estudiar y aprovecho cada momento libre. Si no me hubiese casado tan joven, me habría gustado ser médico. Pero las hormonas son traicioneras, y el sentido romántico de las adolescentes, una trampa mortal.

			—Sí, ya sé de qué hablas. Yo lo llamo la dictadura del endocrino. —Y a mí el golpe de Estado me lo está dando a las puertas de los treinta, no de adolescente como a todo el mundo. 

			—Sí, pero mil veces peor es el fraude del romanticismo. La dictadura de las hormonas no tiene mayores consecuencias utilizando los preservativos. Si todas las adolescentes supiesen cómo ponerle un condón a un hombre, el mundo sería mucho más feliz y los hombres estarían mucho más tranquilos. —Me arranca una amplia sonrisa, ¡qué mujer tan grande!—. El problema es cuando te machacan desde la infancia que tu felicidad depende de ser una gran esposa y madre.

			—¿Dejaste de estudiar para casarte?

			—Sí. Mis padres me animaron a estudiar y a mí me gustaba, pero no pasé de la secundaria. Me enamoré de mi marido como una tonta. Cuando me pidió que nos casáramos, solo quería dedicarle a él el resto de mi existencia, olvidándome de mí misma. Y a todo el mundo le pareció bien. ¡Incluso a mi madre! —Abre los ojos desmesuradamente y levanta las manos con incredulidad—. Con veinte años ya tenía a mi hijo, Ahmed, y moretones por todo el cuerpo.

			—Sí, es una pena. Creo que no eres la única a la que le ha pasado.

			—No se lo digas a nadie. —Baja el tono de voz, y nos acercamos para hablar en susurros a pesar de que lo hacemos en español en una base militar francesa—. Pero yo creo que, si hubiese tenido unos condones y el valor para utilizarlos, a los cuatro revolcones ya me habría dado cuenta de que era un cretino y habría seguido estudiando.

			Ahora logra arrancarme una carcajada. Igual eso también era una solución para mí. Si en Salenah hubiese tenido un condón, habría solucionado mi problema con el capitán y ahora podría marcharme con tranquilidad. Bueno, ha dicho «cuatro», con uno igual no era suficiente. ¡Vaya, Sara! Sí que estás recuperando el sentido del humor.

			—¿Eso es lo que le has enseñado a tu hija?

			—Algo parecido. Y no solo a mi hija, al chico también. Les he intentado meter en la cabeza que una mujer debe ser independiente y que su felicidad depende de ella misma, no de ser una gran esposa y madre. Por fortuna, mi hija acabó sus estudios y tiene una profesión. Si quiere dejar a su marido, tendrá de qué comer.

			—Entonces, ¿cuándo estudiaste? Con hijos y un marido maltratador me parece misión imposible. 

			La conversación me está absorbiendo tanto que me tengo que esmerar en llevarme la comida a la boca. Ya está todo frío.

			—Pues mi marido murió de manera inesperada en un accidente de tráfico. De repente, me quedé sola con dos hijos pequeños y sin profesión. Busqué trabajo de lo que sabía hacer: limpiar. Me contrataron en una clínica ginecológica. Limpiaba y, cuando hacía falta, echaba una mano a las auxiliares con las pacientes. El director era un hombre muy bueno. Cuando vio que me gustaba ayudar con las mujeres, me ofreció un trabajo de auxiliar de clínica. No estaba mejor pagado que el de limpiadora, pero me gustaba mucho más. Aunque no tenía formación específica, aprendí rápido. Era una clínica pequeña y había que hacer un poco de todo: asear a las pacientes ingresadas, recoger muestras en la consulta, atender a los bebés en la maternidad. Me gustaba en especial ayudar a las matronas a atender los partos. Me fueron enseñando todo lo que sabían. Una de ellas se despidió y a la otra no le faltaba mucho para jubilarse, así que mi jefe me llamó a su oficina y me ofreció un trato. Él me pagaría la formación de matrona, si yo era capaz de trabajar por el día y estudiar por las noches. Al principio dije que no. Ya era suficiente con trabajar y mantener a dos niños pequeños. Pero cuando se lo conté a mis vecinas, pusieron el grito en el cielo y me convencieron de que no debía perder la oportunidad. Ellas me ayudaron con mis hijos y la casa mientras yo iba a clase.

			—Pero ¿y cuándo estudiabas? Porque aparte de ir a las clases, tendrías que estudiar para los exámenes, ¿no?

			—Pues teniendo siempre los libros cerca y repitiendo mentalmente lo que había aprendido mientras trabajaba, o cocinaba, o iba a la compra. Hasta se lo contaba a mis hijos por las noches al acostarlos.

			—Pensarían que estabas un poco loca, ¿no? —Estoy totalmente abducida por su narración.

			—No, ¿por qué? Aprender cosas nuevas es apasionante. En especial, cuando somos niños. Es después cuando se nos quitan las ganas, no entiendo la causa. —Ni yo tampoco—. Ellos estaban encantados con las historias que les contaba sobre cómo había que hacer para traer a un bebé sano y salvo a este mundo. Hay pocas historias más emocionantes.

			—¿Y tardaste mucho en sacarte el título?

			—Sí, a pesar de poner todo mi esfuerzo. Cuidar a los niños y trabajar fuera de casa no me dejaban suficiente tiempo libre para avanzar al mismo ritmo que las otras estudiantes. Al final, mi jefe tuvo que contratar a dos nuevas matronas porque yo no pude prepararme a tiempo. Pero cumplió su palabra, me pagó todos los estudios hasta que saqué mi título. Después también me ayudó a encontrar trabajo como matrona en la clínica de un colega. Me dio mucha pena cuando murió hace un par de años. Era de esos hombres que pasan desapercibidos, pero que hacen el bien a su alrededor. Aún sigo en contacto con su familia.

			—Sí, un buen hombre. Ojalá hubiese más como él en el mundo.

			—Bueno. Ya he acabado. Tú no has comido mucho, ¿no? ¿Seguro que estás bien? 

			Le sonrío con complicidad, pues me va conociendo. Nos levantamos para llevar las bandejas a los carros situados cerca de la salida del comedor al aire libre.

			—Todavía estoy algo alterada. Necesito tiempo y tranquilidad para procesarlo, pero lo superaré, estoy segura. —Según lo digo, lo siento como una fuerte determinación, esta mujer es una inspiración—. Mientras tanto, no me preocupa comer un poco menos. ¡Debe de ser la primera vez que pierdo el apetito en mi vida y mis michelines lo van a agradecer! 

			Nos dirigimos hacia el módulo conversando. Janan le ha cogido algo de pan y pollo con arroz a Ruwa en un plato de plástico.

			—Pero ¡si tú no tienes michelines! ¡Mírate! Simplemente, no eres una de esas modelos huesudas de la tele. ¿Estabas ya cansada de la ropa de hombre como tú dices?

			Me sorprende su comentario, aunque de inmediato me doy cuenta de que me he vestido con unos pantalones vaqueros ajustados y un jersey bastante pegado. Una indumentaria impensable en Salenah que marca perfectamente mi pecho y mis caderas. En Europa no llamaría la atención en absoluto, pero aquí en Oryen es solo permitida a extranjeras como yo, protegidas por todo un campamento de cascos azules —que me da igual si me miran o no, mientras no me acosen—. Sí, es probable que haya sido una rebelión de mi subconsciente y la causa de que esos tres imbéciles se metieran conmigo. Aquí ven pocas mujeres y las que hay, o van vestidas de militar, como ellos, o a la manera árabe, como Janan, Ruwa y Rania. 

			—A propósito, el capitán te buscaba esta mañana para despedirse. 

			¿Me lo dice con tonito? Esta mujer es demasiado lista para que se le escape que entre nosotros ha pasado algo. Aparte de que me salvara de un violador, me liberara de unos secuestradores y nos contásemos la vida en un coche… Entramos en el módulo. 

			—Espera, voy a llevarle la comida a Ruwa. ¿Te tomas un té conmigo en la cocina en cinco minutos?

			—¿Para despedirse? —De repente, me siento preocupada—. No, te acompaño, quiero saludarla.

			Él se ha ido. Pero, Sara, eso sería lo mejor. Ojos que no ven… Así marcharte será más fácil también para ti. Piénsalo bien: ha sido una aventura emocionante, tendrás un bonito recuerdo del primer hombre que te besó y te… Bueno, que es lo mejor. Una relación como la que tú quieres no es viable. Él es militar y tú investigadora. Él viaja de un lado a otro y tú quieres establecerte en España. Tú eres muy conservadora desde el punto de vista sentimental y él es… No sé lo que es; liberal, digamos. Ese es el verdadero problema, no lo conoces y no sabes nada de su vida, tan solo sientes una atracción física hacia él. Aunque también es verdad que tenemos cierta afinidad personal. Nos es fácil conversar y contarnos nuestras ideas, pero eso, a veces, es algo que se fuerza para satisfacer la atracción física, ¿no? Janan llama a la puerta y entra en la habitación que comparte con Ruwa.

			—Hola, Ruwa. ¿Qué tal estás? 

			Está de pie frente a la maleta a medio hacer encima de su cama. No lleva el hiyab y tiene una preciosa melena negra muy lisa recogida tras las orejas.

			—Bien, doctora. ¿Y usted? —Me sonríe, pero es una sonrisa muy triste en una carita tan joven—. Muy bien. Una ducha y lista para pelearme con el mundo—. ¿De dónde ha salido este empuje? ¿Por qué finjo ante ella y oculto que estoy muy afectada, hecha un lío y planteándome marcharme también?—. Me ha dicho Janan que te marchas. —Asiente sin mirarme. Veo que va a echarse a llorar—. Bueno, entonces vas a volver a ver a tu familia pronto. ¿Tienes ganas de ver a tus padres y a tus hermanos? —Ese pensamiento no evita que salgan las lágrimas, pero le hace sonreír con más sinceridad que antes. Asiente con la cabeza. Me acerco y le doy un sentido abrazo, sin apretarle la espalda, y un beso en la mejilla. A mí también se me escapan unas lagrimillas—. Gracias, Ruwa.

			—¿Por qué, doctora? —La he sorprendido.

			—Por haber venido hasta aquí y haber ayudado tanto a estas mujeres. Yo no te voy a olvidar nunca porque has sido un ejemplo para mí. Seguro que en tu país sigues haciendo mucho bien. —Me cuesta hablar con el nudo que tengo en la garganta. Me duelen los ojos por las lágrimas agolpadas tras los párpados—. ¿Nos escribiremos por WhatsApp?

			—¡Claro! Usted también fue muy valiente. Gracias, doctora. ¡Ah! Perdón, Sayyida. No le he dado la enhorabuena por su boda. 

			Me sonrío. Lo de la boda va a ser el chiste del año en Sabur. Y en Madrid, como se lo cuente a alguien.

			—¿Qué quiere decir «Sayyida»? Hassan también me lo llama. —Miro a Janan.

			—Quiere decir ‘señora’, es por el matrimonio con el capitán.

			—Ah, ¡no! Entonces no me llames Sayyida. Sara o doctora. Lo de ser «señora de» no va conmigo, Ruwa. ¡Ni aunque sea del hombre más guapo del campamento! 

			Nos reímos las tres. Tampoco sé de dónde han salido esas ganas de bromear con el atractivo de Marc. ¡Si es lo que me trae por la calle de la amargura!

		

	
		
			5. Malak yamiin

			Salimos de la habitación para dejar a Ruwa terminar. Yo voy secándome las lágrimas por el camino, pero me siento bien por haber conocido a esta chica y haber trabajado con ella. Sé que ha sido un trago horrible, pero es muy joven y tiene carácter. Hace bien en volverse con su familia por un tiempo, tiene todo el futuro por delante. Nos metemos en la cocina, donde, mientras Janan se prepara su café, yo pongo agua a hervir para un té.

			—¿Decías que el capitán quería despedirse de mí?

			—Sí. El comandante lo ha mandado a Dascarien a informar de lo que ha pasado. Volverá mañana o pasado. —Entonces, quizá lo vuelvo a ver antes de marcharme yo. Respiro—. Rania ha ido con él para informar al consejo de la fundación. —El aire se me queda a medio camino y tengo que inspirar más fuerte—. Esto ha sido muy grave. Hasta ahora los integristas no se habían mostrado tan osados, ni había habido una connivencia tan obvia con los militares. Lo de Ridwani ya no tiene nombre —lo dice muy seria, con esto no hay mucha broma que hacer.

			—Janan… —No sé si atreverme a hacerle esta pregunta, pues me asusta—, no me habrían matado, no ganaban nada, ¿no? Me querían secuestrar para pedir un rescate a la ONU o la Fundación Qabek, ¿verdad?

			—No, no te habrían matado. Pero es probable que tampoco hubieran pedido rescate. —Sigue muy seria, casi hay dolor en su gesto y me asusta aún más. Mantiene la vista en su café y remueve el azúcar. Se ha echado por lo menos tres cucharadas colmadas, no creo que esa cantidad sea soluble en una tacita de café—. Los islamistas radicales formados a la estela del Dáesh han recuperado una antigua costumbre medieval. Te consideraban khum, botín de guerra.

			—¿Me consideraban prisionera de guerra? ¿Querían canjearme por un prisionero de los suyos?

			—No, prisionera no, tú eres una mujer: botín de guerra.

			—¿Entonces? —Mi cerebro es incapaz de darle verosimilitud a la pregunta que voy a hacer—. Antes Hassan ha dicho algo sobre que él no corría el riesgo de ser vendida como esclava sexual. Era una broma de mal gusto entre militares, ¿verdad?

			—En tiempos del profeta Mahoma, se consideraba lícito convertir a los prisioneros de guerra en esclavos. Te habrían convertido en una esclava, Sara. Los esclavos se utilizan para realizar las tareas más desagradables porque no tienen derechos y deben plegarse a los deseos de sus amos. A las mujeres no musulmanas las utilizan como malak yamiin. Ya te hablé de ello.

			—Sí, malak yamiin, ayer también lo mencionó Rania. Pero no termino de entender a qué os referís.

			—Pues pídele al capitán que te lo explique. Eso y algunas cosas más que pasaron. 

			¿Ya está? ¿No va a soltar prenda? ¡A saber cuándo vuelve Marc!

			—Por favor, Janan, no puedo esperar a que vuelva Marc. Ha estado a punto de pasarme a mí. —No parece muy convencida de contármelo, hasta que ve la angustia en mi cara.

			—El concepto de malak yamiin se utiliza para designar a las mujeres no musulmanas capturadas como botín de guerra y destinadas a ser vendidas al mejor postor en mercados del Dáesh, como esposas en algún caso, o como esclavas sexuales en la mayor parte de las ocasiones.

			—No puede ser verdad, Janan. Es todo una leyenda urbana, ¿no? En el siglo xxi no puede haber mercados de esclavas sexuales.

			—No, Sara, no es una leyenda. Documéntate si quieres. Lo que te cuento es real y está ocurriendo en los lugares controlados por esos fanáticos. El adulterio es un gran pecado para los musulmanes, pero copular con una esclava, que ni siquiera es musulmana, no se considera adulterio. De hecho, en textos antiguos, se considera positivo que un hombre posea esclavas sexuales porque así no tendrá la tentación de cometer adulterio con una mujer creyente. Ese concepto lo han recuperado los extremistas y lo están utilizando en su campaña de captación de acólitos y seguidores. Por un lado, humillan a sus enemigos por medio de la vejación y violación sistemática a sus mujeres y, por otro, mantienen contentos a sus militantes proporcionándoles sexo gratuito ilimitado sin remordimientos morales. Incluso lo han puesto por escrito en sus manuales y lo publicitan en vídeos para captar terroristas.

			—Entonces, el capitán no me liberó, me compró.

			—En cierta manera. Logró convencer al imán de que te quería como esposa para él a cambio de un compromiso indeterminado de futura buena voluntad. Pero prométeme que le preguntarás a él. De verdad, te tiene que explicar algunas cosas.

			—Sí, claro. En cuanto vuelva, se lo pregunto. 

			No puedo terminar de creérmelo. ¡Estamos en el siglo xxi! Todo el mundo tiene internet y un teléfono móvil. La gente se divierte con gafas de realidad virtual o drones teledirigidos, y los aviones permiten recorrer el mundo en unas horas con solo tener unos ahorrillos. Tengo la impresión de haber entrado en una pesadilla y moverme en un mundo irreal. Un mundo traicionero y lleno de trampas que no es el mío.

			—Bueno, voy a echar una mano a Ruwa. ¿Estás bien? Siento no poder eliminar tus miedos. Piensa que, al fin y al cabo, tú estás a salvo.

			—Sí, gracias, Janan. Es que no lo sabía y me cuesta aceptarlo. Pero es cierto, yo he tenido mucha suerte porque tenía quién me protegiera. —Y le voy a estar agradecida hasta el fin de mis días.

			Me voy a mi habitación y encuentro que los chicos me han dejado mis cosas sobre la cama. Se me habían olvidado totalmente. Está mi mochila con la ropa que llevé a Salenah, el ordenador, el registro de muestras, y la bolsa con todas las separatas y papeles que los extremistas desparramaron por el suelo. Por lo menos, no he perdido el trabajo realizado. Tengo que buscar a Phillippe, el teniente, para que me diga si han puesto las muestras en el almacén. En cuanto dieron con los anticonceptivos en el botiquín, ni miraron en la nevera o las otras bolsas porque tenían claro lo que buscaban. Enchufo el ordenador para que se cargue y lo enciendo. Necesito comprobar lo que Janan me ha dicho. No me puedo creer que existan mercados de esclavas. Lo del tráfico de blancas siempre se ha sabido, e incluso en Europa todos sabemos que las mafias alimentan los burdeles engañando a jóvenes extranjeras y manteniéndolas en un régimen de semiesclavitud con coacciones. Pero no hay mercados públicos y no están implicados los líderes religiosos en su captura.

			Vamos a ello, busco «malak yamiin» en Google… A ver, noticia de la BBC Mundo. La BBC parece una fuente bastante fiable para empezar:

			«Las tácticas brutales de Estado Islámico» 

			Redacción BBC Mundo 3-2-2015 http://www.bbc.com/mundo/noticias/2015/02/150203_estado_islamico_tecnicas_implacables_bd

			Cuando el mundo parecía haberse habituado a las informaciones de vídeos de decapitaciones de rehenes perpetradas por el grupo autodenominado Estado Islámico (EI)… Los yihadistas pregonan una interpretación extrema del islam y han atacado comunidades de yazidíes, cristianos, turcomanos y chiitas. También castigan a quienes no siguen lo que ellos consideran los principios del islam… Así, recientemente se ha conocido uno de los últimos métodos de castigo del grupo, que es el lanzamiento de hombres homosexuales desde altos edificios, «condenados por cometer sodomía». 

			Tarados salvajes…

			Naciones Unidas recibió informes verificados de que EI está persiguiendo sistemáticamente miembros de las minorías atrapadas en zonas bajo su control que reciben un ultimátum: convertirse o morir. 

			Pese a que la crueldad le pueda parecer un sinsentido a la mayor parte de los seres humanos civilizados, para EI es una elección racional. Es una decisión consciente para atemorizar a los enemigos e impresionar a nuevos reclutas. 

			Escribió para la BBC Fawaz A. Gerges, de la London School of Economics.

			«Elección racional». Es que eso es lo peor de todo, que lo hacen fríamente, como una elección. ¿A qué otra cosa se le puede llamar maldad? Aquí está:

			«Secuestros de mujeres»

			La relatora especial sobre violencia contra la mujer Rashida Manjoo dijo tener reportes no solo de secuestros masivos, sino de la venta de mujeres y niñas.
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